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Presentación 

La Virgen María juega un papel muy importante en la vida 

cristiana, que se puede resumir diciendo que, a quienes se acercan 

a Ella, los conduce a su Hijo. Santa María es el mejor camino 

para llegar a Cristo. 

Este papel de la Santísima Virgen María se ve muy claro en los 

relatos que ofrecemos a continuación, relacionados con las 

apariciones de la Virgen en Fátima y en México.  La frescura y el 

candor de los relatos muestran, mejor que muchas disquisiciones, 

la forma cómo la Virgen lleva a los cristianos hacia la conversión 

y la santidad.      

Juan Pablo II consideraba que la Virgen de Fátima lo había 

salvado de la muerte en el atentado que sufrió en la Plaza de San 

Pedro. Su devoción y agradecimiento se manifestaron en los 

diversos viajes que hizo a honrar a la Virgen en Fátima. La bala 

que  atravesó su cuerpo en el atentado está engastada en la corona 

de la Virgen, como muestra de su agradecimiento.    

 

1.  LA VIRGEN DE FÁTIMA1
 

 
Historia de las apariciones 

 
La aparición de la Santísima Virgen en Fátima ha sido uno de los 
acontecimientos marianos más importantes de la historia. Entérate de la historia 
tal y como ocurrió. 
 
En 1917, en el momento de las apariciones, Fátima era una ciudad desconocida 
de 2.500 habitantes, situada a 800 metros de altura y a 130 kilómetros al norte 
de Lisboa, casi en el centro de Portugal. Hoy, Fátima es famosa en todo el 
mundo y su santuario lo visitan innumerables devotos. 
 
Allí, la Virgen se manifestó a niños de corta edad: Lucía, de diez años; 
Francisco, su primo, de nueve años, un jovencito tranquilo y reflexivo, y 
Jacinta, hermana menor de Francisco, muy vivaz y afectuosa. Tres niños 
campesinos muy normales, que no sabían ni leer ni escribir, acostumbrados a 
llevar a pastar a las ovejas todos los días. Niños buenos, equilibrados, serenos, 
valientes, con familias atentas y premurosas.  
 
Los tres habían recibido en casa una primera instrucción religiosa, pero sólo 
Lucía había hecho ya la primera comunión. 
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Las apariciones estuvieron precedidas por un "preludio angélico": un episodio 
amable, ciertamente destinado a preparar a los pequeños para lo que vendría.  
 
Lucía misma, en el libro “Lucia racconta Fátima” (Editrice Queriniana, 
Brescia 1977 y 1987) ha relatado el orden de los hechos, que al comienzo sólo 
la tuvieron a ella como testigo. Era la primavera de 1915, dos años antes de las 
apariciones, y Lucía estaba en el campo junto a tres amigas. Y esta fue la 
primera manifestación del ángel: 
 
Sería más o menos mediodía, cuando estábamos tomando la merienda. Luego, 
invité a mis compañeras a recitar conmigo el rosario, cosa que aceptaron 
gustosas. Habíamos apenas comenzado, cuando vimos ante nosotros, como 
suspendida en el aire, sobre el bosque, una figura, como una estatua de nieve, 
que los rayos del sol hacían un poco transparente. "¿Qué es eso?", preguntaron 
mis compañeras, un poco atemorizadas. "No lo sé". Continuamos nuestra 
oración, siempre con los ojos fijos en aquella figura, que desapareció justo 
cuando terminábamos.  
 
El hecho se repitió tres veces, siempre, más o menos, en los mismos términos, 
entre 1915 y 1916.  
 
Llegó 1917, y Francisco y Jacinta obtuvieron de sus padres el permiso de llevar 
también ellos ovejas a pastar; así cada mañana los tres primos se encontraban 
con su pequeño rebaño y pasaban el día juntos en campo abierto. Una mañana 
fueron sorprendidos por una ligera lluvia, y para no mojarse se refugiaron en 
una gruta que se encontraba en medio de un olivar. Allí comieron, recitaron el 
rosario y se quedaron a jugar hasta que salió de nuevo el sol. Con las palabras 
de Lucía, los hechos sucedieron así:  
 
... Entonces un viento fuerte sacudió los árboles y nos hizo levantar los ojos... 
Vimos entonces que sobre el olivar venía hacia nosotros aquella figura de la que 
ya he hablado. Jacinta y Francisco no la habían visto nunca y yo no les había 
hablado de ella. A medida que se acercaba, podíamos ver sus rasgos: era un 
joven de catorce o quince años, más blanco que si fuera de nieve, el sol lo hacía 
transparente como de cristal, y era de una gran belleza. Al llegar junto a 
nosotros dijo: "No tengan miedo. Soy el ángel de la paz. Oren conmigo". Y 
arrodillado en la tierra, inclinó la cabeza hasta el suelo y nos hizo repetir tres 
veces estas palabras: "Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido 
perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no te aman". Luego, 
levantándose, dijo: "Oren así. Los corazones de Jesús y María están atentos a la 
voz de sus súplicas". Sus palabras se grabaron de tal manera en nuestro espíritu, 
que jamás las olvidamos y, desde entonces, pasábamos largos períodos de 
tiempo prosternados, repitiéndolas hasta el cansancio. 
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En el prefacio al libro de Lucía, el padre Antonio María Martins anota con 
mucha razón que la oración del ángel "es de una densidad teológica tal" que no 
pudo haber sido inventada por unos niños carentes de instrucción. "Ha sido 
ciertamente enseñada por un mensajero del Altísimo", continúa el estudioso. 
"Expresa actos de fe, adoración, esperanza y amor a Dios Uno y Trino".  
 
Durante el verano el ángel se presentó una vez más a los niños, invitándolos a 
ofrecer sacrificios al Señor por la conversión de los pecadores y explicándoles 
que era el ángel custodio de su patria, Portugal.  
 
Pasó el tiempo y los tres niños fueron de nuevo a orar a la gruta donde por 
primera vez habían visto al ángel. De rodillas, con la cara hacia la tierra, los 
pequeños repiten la oración que se les enseñó, cuando sucede algo que llama su 
atención: una luz desconocida brilla sobre ellos. Lucía lo cuenta así:  
 
Nos levantamos para ver qué sucedía, y vimos al ángel, que tenía en la mano 
izquierda un cáliz, sobre el que estaba suspendida la hostia, de la que caían 
algunas gotas de sangre adentro del cáliz.  
 
El ángel dejó suspendido el cáliz en el aire, se acercó a nosotros y nos hizo 
repetir tres veces: "Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, yo te 
ofrezco el preciosísimo cuerpo, sangre, alma y divinidad de Jesucristo...". 
Luego se levantó, tomó en sus manos el cáliz y la hostia; me dio la hostia santa 
y el cáliz lo repartió entre Jacinta y Francisco...  
 
El ángel no volvió más: su tarea había sido evidentemente la de preparar a los 
niños para los hechos grandiosos que les esperaban y que tuvieron inicio en la 
primavera de 1917, cuarto año de la guerra, que vio también la Revolución 
Bolchevique.  
 
El 13 de mayo era domingo anterior a la Ascensión. Lucía, Jacinta y Francisco 
habían ido con sus padres a misa, luego habían reunido sus ovejas y se habían 
dirigido a Cova da Iria, un pequeño valle a casi tres kilómetros de Fátima, 
donde los padres de Lucía tenían un cortijo con algunas encinas y olivos.  
 
Aquí, mientras jugaban, fueron asustados por un rayo que surcó el cielo azul: 
temiendo que estallara un temporal, decidieron volver, pero en el camino de 
regreso, otro rayo los sorprendió, aún más fulgurante que el primero. Dice 
Lucía: 
 
A los pocos pasos, vimos sobre una encina a una Señora, toda vestida de 
blanco, más brillante que el sol, que irradiaba una luz más clara e intensa que la 
de un vaso de cristal lleno de agua cristalina, atravesada por los rayos del sol 
más ardiente. Sorprendidos por la aparición, nos detuvimos. Estábamos tan 
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cerca que nos vimos dentro de la luz que la rodeaba o que ella difundía. Tal vez 
a un metro o medio de distancia, más o menos... 
  
La Señora habló con voz amable y pidió a los niños que no tuvieran miedo, 
porque no les haría ningún daño. Luego los invitó a venir al mismo sitio durante 
seis meses consecutivos, el día 13 a la misma hora, y antes de desaparecer 
elevándose hacia Oriente añadió: "Reciten la corona todos los días para obtener 
la paz del mundo y el fin de la guerra".  
 
Los tres habían visto a la Señora, pero sólo Lucía había hablado con ella; 
Jacinta había escuchado todo, pero Francisco había oído sólo la voz de Lucía.  
 
Lucía precisó después que las apariciones de la Virgen no infundían miedo o 
temor, sino sólo "sorpresa": se habían asustado más con la visión del ángel.  
 
En casa, naturalmente, no les creyeron y, al contrario, fueron tomados por 
mentirosos; así que prefirieron no hablar más de lo que habían visto y esperaron 
con ansia, pero con el corazón lleno de alegría, que llegara el 13 de junio.  
 
Ese día los pequeños llegaron a la encina acompañados de una cincuentena de 
curiosos. La aparición se repitió y la Señora renovó la invitación a volver al mes 
siguiente y a orar mucho. Les anunció que se llevaría pronto al cielo a Jacinta y 
Francisco, mientras Lucía se quedaría para hacer conocer y amar su Corazón 
Inmaculado. A Lucía, que le preguntaba si de verdad se quedaría sola, la Virgen 
respondió: "No te desanimes. Yo nunca te dejaré. Mi Corazón Inmaculado será 
tu refugio y el camino que te conducirá hasta Dios". Luego añade Lucía en su 
libro:  
 
En el instante en que dijo estas últimas palabras, abrió las manos y nos 
comunicó el reflejo de aquella luz inmensa. En ella nos veíamos como inmersos 
en Dios. Jacinta y Francisco parecían estar en la parte de la luz que se elevaba al 
cielo y yo en la que se difundía sobre la tierra. En la palma de la mano derecha 
de la Virgen había un corazón rodeado de espinas, que parecían clavarse en él. 
Comprendimos que era el Corazón Inmaculado de María, ultrajado por los 
pecados de la humanidad, y que pedía reparación. 
 
Cuando la Virgen desapareció hacia Oriente, todos los presentes notaron que las 
hojas de las encinas se habían doblado en esa dirección; también habían visto el 
reflejo de la luz que irradiaba la Virgen sobre el rostro de los videntes y cómo 
los transfiguraba. 
  
El hecho no pudo ser ignorado: en el pueblo no se hablaba de otra cosa, 
naturalmente, con una mezcla de maravilla e incredulidad.  
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La mañana del 13 de julio, cuando los tres niños llegaron a Cova da Iria, 
encontraron que los esperaban al menos dos mil personas. La Virgen se 
apareció a mediodía y repitió su invitación a la penitencia y a la oración. 
Solicitada por sus padres, Lucía tuvo el valor de preguntarle a la Señora quién 
era; y se atrevió a pedirle que hiciera un milagro que todos pudieran ver. Y la 
Señora prometió que en octubre diría quién era y lo que quería y añadió que 
haría un milagro que todos pudieran ver y que los haría creer. 
  
Antes de alejarse, la Virgen mostró a los niños los horrores del infierno (esto, 
sin embargo, se supo muchos años después, en 1941, cuando Lucía, por orden 
de sus superiores escribió las memorias recogidas en un libro. En ese momento, 
Lucía y sus primos no hablaron de esta visión en cuanto hacía parte de los 
secretos confiados a ellos por la Virgen, cuya tercera parte aún se ignora) y dijo 
que la guerra estaba por terminar, pero que si los hombres no dejaban de 
ofender a Dios, bajo el pontificado de Pío XII estallaría una peor.  
 
Cuando vean una noche iluminada por una luz desconocida, sabrán que es el 
gran signo que Dios les da, de que está por castigar al mundo a causa de sus 
crímenes, por medio de la guerra, del hambre y de la persecución a la Iglesia y 
al Santo Padre. Para impedirla, quiero pedirles la consagración de Rusia a mi 
Corazón Inmaculado y la comunión reparadora los primeros sábados. Si 
cumplen mi petición, Rusia se convertirá y vendrá la paz. Si no, se difundirán 
en el mundo sus horrores, provocando guerras y persecuciones a la Iglesia... Al 
final, mi Corazón Inmaculado triunfará. El Santo Padre me consagrará Rusia, 
que se convertirá, y se le concederá al mundo un período de paz...  
 
Después de esta aparición, Lucía fue interrogada de modo muy severo por el 
alcalde, pero no reveló a ninguno los secretos confiados por la Virgen.  
 
El 13 de agosto, la multitud en Cova era innumerable: los niños, sin embargo, 
no llegaron. A mediodía en punto, sobre la encina, todos pudieron ver el 
relámpago y la pequeña nube luminosa. ¡La Virgen no había faltado a su cita! 
¿Qué había sucedido? Los tres pastorcitos habían sido retenidos lejos del lugar 
de las apariciones por el alcalde, que con el pretexto de acercarlos en auto, los 
había llevado a otro lado, a la casa comunal, y los había amenazado con 
tenerlos prisioneros si no le revelaban el secreto. Ellos callaron, y 
permanecieron encerrados. Al día siguiente hubo un interrogatorio con todas las 
de la ley, y con otras amenazas, pero todo fue inútil, los niños no abandonaron 
su silencio. 
 
Finalmente liberados, los tres pequeños fueron con sus ovejas a Cova da Iria el 
19 de agosto, cuando, de repente, la luz del día disminuyó, oyeron el relámpago 
y la Virgen apareció: pidió a los niños que recitaran el rosario y se sacrificaran 
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para redimir a los pecadores. Pidió también que se construyera una capilla en el 
lugar.  
 
Los tres pequeños videntes, profundamente golpeados por la aparición de la 
Virgen, cambiaron gradualmente de carácter: no más juegos, sino oración y 
ayuno. Además, para ofrecer un sacrificio al Señor se prepararon con un cordel 
tres cilicios rudimentarios, que llevaban debajo de los vestidos y los hacían 
sufrir mucho. Pero estaban felices, porque ofrecían sus sufrimientos por la 
conversión de los pecadores.  
 
El 13 de septiembre, Cova estaba atestada de personas arrodilladas en oración: 
más de veinte mil. A mediodía el sol se veló y la Virgen se apareció 
acompañada de un globo luminoso: invitó a los niños a orar, a no dormir con 
los cilicios, y repitió que en octubre se daría un milagro. Todos vieron que una 
nube cándida cubría a la encina y a los videntes. Luego reapareció el globo y la 
Virgen desapareció hacia Oriente, acompañada de una lluvia, vista por todos, de 
pétalos blancos que se desvanecieron antes de tocar tierra. En medio de la 
enorme emoción general, nadie dudaba que la Virgen en verdad se había 
aparecido.  
 
El 13 de octubre es el día del anunciado milagro. En el momento de la aparición 
se llega a un clima de gran tensión. Llueve desde la tarde anterior. Cova da Iria 
es un enorme charco, pero no obstante miles de personas pernoctan en el campo 
abierto para asegurar un buen puesto.  
 
Justo al mediodía, la Virgen aparece y pide una vez más una capilla y predice 
que la guerra terminará pronto. Luego alza las manos, y Lucía siente el impulso 
de gritar que todos miren al sol. Todos vieron entonces que la lluvia cesó de 
golpe, las nubes se abrieron y el sol se vio girar vertiginosamente sobre sí 
mismo proyectando haces de luz de todos los colores y en todas direcciones: 
una maravillosa danza de luz que se repitió tres veces.  
 
La impresión general, acompañada de enorme estupor y preocupación, era que 
el sol se había desprendido del cielo y se precipitaba a la tierra. Pero todo 
vuelve a la normalidad y la gente se da cuenta de que los vestidos, poco antes 
empapados por el agua, ahora están perfectamente secos. Mientras tanto la 
Virgen sube lentamente al cielo en la luz solar, y junto a ella los tres pequeños 
videntes ven a san José con el Niño. 
  
Sigue un enorme entusiasmo: las 60.000 personas presentes en Cova da Iria 
tienen un ánimo delirante, muchos se quedan a orar hasta bien entrada la noche.  
 
Las apariciones se concluyen y los niños retoman su vida de siempre, a pesar de 
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que son asediados por la curiosidad y el interés de un número siempre mayor de 
personas: la fama de Fátima se difunde por el mundo.  
 
Entre tanto las predicciones de la Virgen se cumplen: al final de 1918 una 
epidemia golpea a Fátima y mina el organismo de Francisco y Jacinta. 
Francisco muere santamente en abril del año siguiente como consecuencia del 
mal, y Jacinta en 1920, después de muchos sufrimientos y de una dolorosísima 
operación.  
 
En 1921, Lucía entra en un convento y en 1928 pronuncia los votos. Será sor 
María Lucía de Jesús.  
 
Custodia de los secretos, Lucía ha revelado sólo dos: el primero trata de la 
visión horrible del infierno, el segundo de la difusión del ateísmo en el mundo a 
causa del Bolchevismo y la Segunda Guerra Mundial. Esta, había dicho la 
Virgen, estaría precedida por un gran signo: en efecto, la noche entre el 24 y el 
25 de enero de 1939, víspera de la guerra, se vio en todos lados, también en 
Italia, un cielo rojo con resplandores blancos, que fue llamado "aurora boreal".  
 
Se sabe que, luego de concluir el ciclo de Fátima, Lucía ha tenido otras 
apariciones de la Virgen (en 1923, 1925 y 1929), que le ha pedido la devoción 
de los primeros sábados y la consagración de Rusia.  
 
En Fátima las peticiones de la Virgen han sido atendidas: ya en 1919 fue erigida 
por el pueblo una primera modesta capilla. En 1922 se abrió el proceso 
canónico de las apariciones y el 13 de octubre se hizo pública la sentencia de 
los juicios encargados de valorar los hechos: "Las manifestaciones ocurridas en 
Cova da Iria son dignas de fe y, en consecuencia, se permite el culto público a 
la Virgen de Fátima".  
 
También los papas, de Pío XII a Juan Pablo II, han estimado mucho a Fátima y 
su mensaje. Movido por una carta de sor Lucía, Pío XII consagraba el mundo al 
Corazón Inmaculado de María el 31 de octubre de 1942. Pablo VI hizo 
referencia explícita a Fátima con ocasión de la clausura de la tercera sesión del 
Concilio Vaticano II. Juan Pablo II fue personalmente a Fátima el 12 de mayo 
de 1982: en su discurso agradeció a la Madre de Dios por su protección 
justamente un año antes, cuando se atentó contra su vida en la plaza de San 
Pedro. 
 
Con el tiempo, se han construido en Fátima una grandiosa basílica, un hospital 
y una casa para ejercicios espirituales. Junto a Lourdes, Fátima es uno de los 
santuarios marianos más importantes y visitados del mundo.  
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Los mensajes de la Virgen en Fátima 

 

Desde el 13 de mayo de 1917 la Sma. Virgen María se apareció por seis veces 
en Fátima (Portugal) a tres pastorcitos: Lucía, Francisco y Jacinta. En un 
hermoso libro titulado "Memorias de Lucía" (cuya lectura recomendamos) la 
que vio a la Virgen cuenta todos los detalles de esas apariciones.  
 
El 13 de mayo se produjo el siguiente diálogo:  

- ¿De dónde es su merced?  
- Mi patria es el cielo.  
- ¿Y qué desea de nosotros?  
- Vengo a pedirles que vengan el 13 de cada mes a esta hora (mediodía).        
En octubre les diré quién soy y qué es lo que quiero.  
- ¿Y nosotros también iremos al cielo?  
- Lucía y Jacinta sí.  
- ¿Y Francisco?  

 
Los ojos de la aparición se vuelven hacia el jovencito y lo miran con expresión 
de bondad y de maternal reproche mientras va diciendo:  
 

- El también irá al cielo, pero antes tendrá que rezar muchos rosarios.  
 
Y la Santísima continuó diciéndoles:  
 

- ¿Quieren ofrecerse al Señor y estar prontos para aceptar con 
generosidad los sufrimientos que Dios permita que les lleguen y 
ofreciéndolo todo en desagravio por las ofensas que se hacen a Nuestro 
Señor?  
 
- Sí, Señora, queremos y aceptamos.  

 
Con un gesto de amable alegría, al ver su generosidad, les dijo:  
 

- Tendrán ocasión de padecer y sufrir, pero la gracia de Dios los 
fortalecerá y asistirá.  

 
Segunda aparición: 13 de junio de 1917  

 

La Santísima Virgen le dice a los tres niños: "Es necesario que recen el rosario 
y aprendan a leer".  
 
Lucía le pide la curación de un enfermo y la Virgen le dice: "Que se convierta y 
el año entrante recuperará la salud".  
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Lucía le suplica: "Señora: ¿quiere llevarnos a los tres al cielo?".  
- Sí. A Jacinta y a Francisco los llevaré muy pronto, pero tú debes 
quedarte aquí abajo, porque Jesús quiere valerse de ti para hacerme amar 
y conocer. Él desea propagar por el mundo la devoción al Inmaculado 
Corazón de María.  
- ¿Y voy a quedarme solita en este mundo?  
- ¡No hijita! ¿Sufres mucho? Pero no te desanimes, que yo no te 
abandonaré. Mi corazón inmaculado será tu refugio y yo seré el camino 
que te conduzca a Dios.  

 
Tercera aparición: 13 de julio de 1917 

 

Ya hay 4 mil personas. Nuestra Señora les dice a los videntes: "Es necesario 
rezar el rosario para que se termine la guerra. Con la oración a la Virgen se 
puede obtener la paz. Cuando sufran algo digan: ‘Oh Jesús, es por tu amor y por 
la conversión de los pecadores’".  
 
La Virgen abrió sus manos y un haz de luz penetró en la tierra y apareció un 
enorme horno lleno de fuego, y en él muchísimas personas semejantes a brasas 
encendidas, que levantadas hacia lo alto por las llamas volvían a caer gritando 
entre lamentos de dolor. Lucía dio un grito de susto. Los niños levantaron los 
ojos hacia la Virgen como pidiendo socorro y Ella les dijo:  
 

- ¿Han visto el infierno donde van a caer tantos pecadores? Para 
salvarlos, el Señor quiere establecer en el mundo la devoción al Corazón 
Inmaculado de María. Si se reza y se hace penitencia, muchas almas se 
salvarán y vendrá la paz. Pero si no se reza y no se deja de pecar tanto, 
vendrá otra guerra peor que las anteriores, y el castigo del mundo por 
sus pecados será la guerra, la escasez de alimentos y la persecución a la 
Santa Iglesia y al Santo Padre. Vengo a pedir la Consagración del 
mundo al Corazón de María y la Comunión de los Primeros Sábados, en 
desagravio y reparación por tantos pecados. Si se acepta lo que yo pido, 
Rusia se convertirá y vendrá la paz. Pero si no, una propaganda impía 
difundirá por el mundo sus errores y habrá guerras y persecuciones a la 
Iglesia. Muchos buenos serán martirizados y el Santo Padre tendrá que 
sufrir mucho. Varias naciones quedarán aniquiladas. Pero al fin mi 
Inmaculado Corazón triunfará.  
 

Y añadió Nuestra Señora: Cuando recen el rosario, después de cada misterio 
digan: "Oh Jesús, perdónanos nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno 
y lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de tu 
misericordia".  
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Cuarta aparición: Agosto 1917 

 

La cuarta aparición no fue posible el 13 de agosto, porque en este día el alcalde 
tenía prisioneros a los 3 niños para tratar de hacerlos decir que ellos no habían 
visto a la Virgen. Aunque no lo logró. La aparición sucedió unos días después.  
 
La Santísima Virgen les dijo en la cuarta aparición: "Recen, recen mucho y 
hagan sacrificios por los pecadores. Tienen que recordar que muchas almas se 
condenan porque no hay quién rece y haga sacrificios por ellas". (El Papa Pío 
XII decía que esta frase era la que más le impresionaba del mensaje de Fátima y 
exclamaba: “Misterio tremendo: que la salvación de muchas almas dependa de 
las oraciones y sacrificios que se hagan por los pecadores”).  
 
Desde esta aparición los tres niños se dedicaron a ofrecer todos los sacrificios 
posibles por la conversión de los pecadores y a rezar con más fervor el rosario.  
 
Quinta aparición: 13 de septiembre de 1917  

 

Ya hay unas 12 mil personas. Nuestra Señora les recomienda a los videntes que 
sigan rezando el rosario y anuncia el fin de la guerra. Lucía le pide por varios 
enfermos. La Virgen le responde que algunos sí curarán, pero que otros no, 
porque Dios no se confía de ellos, y porque para la santificación de algunas 
personas es más conveniente la enfermedad que la buena salud. E invita a todos 
a presenciar un gran milagro el próximo 13 de octubre.  
 
Sexta y última aparición: 13 de octubre de 1917 

 

En este día hay 70 mil personas. La aparición dice a los tres niños: "Yo soy la 
Virgen del Rosario. Deseo que en este sitio me construyan un templo y que 
recen todos los días el Santo Rosario".  
 
Lucía les dice los nombres de bastantes personas que quieren conseguir salud y 
otros favores muy importantes. Nuestra Señora le responde que algunos de esos 
favores serán concedidos y otros serán reemplazados por favores mejores. Y 
añade: "Pero es muy importante que se enmienden y que pidan perdón por sus 
pecados".  
 
Y tomando un aire de tristeza la Santísima Virgen dijo estas sus últimas 
palabras de las apariciones: QUE NO OFENDAN MÁS A DIOS QUE YA 
ESTA MUY OFENDIDO (Lucía afirma que de todas las frases oídas en 
Fátima, esta fue la que más le impresionó).  
 
La Santísima Virgen antes de despedirse señaló con sus manos hacia el sol y 
entonces los 70 mil espectadores presenciaron un milagro conmovedor, un 
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espectáculo maravilloso, nunca visto: la lluvia cesó instantáneamente (había 
llovido desde el amanecer y era mediodía) las nubes se alejaron y el sol 
apareció como un inmenso globo de plata o de nieve, que empezó a dar vueltas 
a gran velocidad, esparciendo hacia todas partes luces amarillas, rojas, verdes, 
azules y moradas, y coloreando de una manera hermosísima las lejanas nubes, 
los árboles, las rocas y los rostros de la muchedumbre que allí estaba presente. 
De pronto el sol se detiene y empieza a girar hacia la izquierda despidiendo 
luces tan bellas que parece una explosión de juegos pirotécnicos, y luego la 
multitud ve algo que la llena de terror y espanto.  
 
Ven que el sol se viene hacia abajo, como si fuera a caer encima de todos ellos 
y a carbonizarlos, y un grito inmenso de terror se desprende de todas las 
gargantas. "Perdón, Señor, perdón", fue un acto de contricción dicho por 
muchos miles de pecadores. Este fenómeno natural se repitió tres veces y duró 
diez minutos. No fue registrado por ningún observatorio astronómico porque 
era un milagro absolutamente sobrenatural.  
 
Luego el sol volvió a su sitio y los miles de peregrinos que tenían sus ropas 
totalmente empapadas por tanta lluvia, quedaron con sus vestidos 
instantáneamente secos. Y aquel día se produjeron maravillosos milagros de 
sanaciones y conversiones.  
 
Y nosotros queremos recordar y obedecer los mensajes de la Sma. Virgen en 
Fátima: "Rezar el Rosario. Hacer oración y sacrificios por la conversión de los 
pecadores y NO ofender más a Dios, que ya esta muy ofendido".  
 
 
El  contenido del Mensaje  

 

En preparación para las apariciones de Nuestra Señora, un ángel quien se 
identificó como el Ángel de Portugal, le habló en primer lugar a los niños 
diciéndoles: "No teman. Yo soy el ángel de la Paz. Recen conmigo". Luego él 
se arrodilló, doblándose hasta tocar el suelo con su frente y rezó: "¡Dios mío, yo 
creo, yo adoro y yo te amo!, te pido perdón por aquellos que no creen, no 
adoran, no confían y no te aman". Él dijo esta oración tres veces. Cuando se 
paró, les dijo a los niños "Recen así. Los corazones de Jesús y María están 
atentos a la voz de sus súplicas". Él dejó a los niños quienes empezaron a decir 
esta oración frecuentemente. 
 
En la aparición final del ángel, les trajo un cáliz el cual suspendió en el aire; por 
encima de éste había una hostia. Gotas de sangre caían de la hostia al cáliz. 
Antes de ofrecerle la hostia a Lucía, la única que había recibido la Primera 
Comunión, él se postró en la tierra y dijo:  
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"Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, yo te adoro  
profundamente y te ofrezco el Precioso Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de 
Jesucristo, presente en todos los tabernáculos de la tierra, en reparación por 
todas las ofensas, sacrilegios e indiferencia con los cuales Él es ofendido. Y a 
través de los méritos infinitos de su Sacratísimo Corazón y del Inmaculado 
Corazón de María, yo te ruego por la conversión de los pobres pecadores." 
 

Él repitió esta oración tres veces y al pararse, levantó la hostia y mirándola dijo: 
"Coman y beban el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, horriblemente insultado 
por los hombres ingratos. Hagan reparación por sus crímenes y consuelen a su 
Dios". 
 

La primera aparición de Nuestra Señora ocurrió el día 13 de Mayo, la Virgen se 
apareció flotando en una nube, rodeada de una luz brillante y sosteniendo un 
Rosario.  
 
Ella dijo: 
 
"No tengan miedo, ¡Yo no les haré daño!" 
 
Lucía le preguntó a la Señora de dónde era, a lo cual Ella le respondió, "Yo soy 
del cielo". Después de esto, Lucía le preguntó qué cosa quería de ellos. La 
Señora le replicó: 
 
"Yo vengo a pedirles que vengan aquí por seis meses consecutivos, en día 13 a 
esta misma hora. Después Yo les diré quién soy, y qué quiero. Después yo 
regresaré aquí una séptima vez." 
 
Lucía le preguntó si ella iría al cielo, y la Señora le respondió, "Sí, sí irás". 
Luego le preguntó si Jacinta y Francisco irían también al cielo. La Señora 
respondió: 
 
"También. ¡Pero Francisco tendrá que decir muchos rosarios!". 
 
Después Lucía le preguntó acerca de dos muchachas que habían muerto  
recientemente, la Señora le respondió de nuevo.  
 
"¿Desean ustedes ofrecerse a Dios, soportar todos los sufrimientos que Él se 
complazca en enviarles, como un acto de reparación por los pecados por los 
cuales Él es ofendido, y pedir por la conversión de los pecadores?". 
 
Los niños respondieron, "Sí, sí deseamos". La Señora entonces les dijo que  
ellos tendrían que sufrir mucho, pero que la Gracia de Dios sería su consuelo. 
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En la aparición de julio, la Virgen le dijo a los niños: 
"Sacrifíquense por los pecadores, y repitan con frecuencia, especialmente 
cuando ustedes hagan un sacrificio por ellos: O Jesús, es por amor a Ti, por la 
conversión de los pecadores y en reparación por los pecados cometidos en 
contra del Inmaculado Corazón de María". 
 
Ella también les confió tres secretos muy importantes los cuales ellos  
tenían que guardar hasta que Ella decidiera, también predijo darles un gran  
signo el día de la futura aparición en octubre. 
 
"Cuando ustedes recen el rosario, digan después de cada misterio 'O  
Jesús mío, perdónanos, sálvanos de los fuegos del infierno. Lleva todas las 
almas al cielo, especialmente aquellas más necesitadas de tu Misericordia". 
 
En octubre 13 de 1917, Nuestra Señora se le apareció a los tres niños, habían 
reunidos alrededor de 70 mil personas quienes fueron testigos del fenómeno 
increíble del sol. 
 
Nuestra Señora se manifestó con el título de "Nuestra Señora del Rosario".  
 
El 17 de octubre, O Día, un periódico de Lisboa reportó lo siguiente: 
 
A la una de la tarde, medio día por el sol, la lluvia cesó. El cielo, con  un color 
gris aperlado, iluminaba el vasto paisaje árido con una luz extraña. El sol tenía 
un velo delgado transparente, así que los ojos se podían fijar fácilmente en él. 
El tono gris madre perla se tornó en una sábana de plata la cual se rompió 
cuando las nubes se abrieron y el sol de plata, rodeado en la misma luz de gris 
transparente, se vio girar y voltear en el círculo de las nubes abiertas. Un grito 
salió de cada boca y la gente cayó de rodillas en el suelo pantanoso. 
 
La luz se volvió un hermoso azul como si hubiera venido a través de vidrios 
ahumados de ventanas de catedral y se esparció sobre la gente quienes estaban 
arrodillados con las manos abiertas. 
 
El azul se desvaneció despaciosamente y entonces la luz parecía pasar a través 
de un vidrio amarillo. Manchas amarillas cayeron sobre los pañuelos blancos y 
sobre las faldas oscuras de las mujeres. También se vieron en los árboles, en las 
rocas y en la sierra. La gente lloraba y rezaba con las cabezas descubiertas en la 
presencia del milagro que ellos habían esperado. 
 
Otro periódico grande de Lisboa, O Século, mandó a  su editor, Avelino de  
Almeida al sitio de las apariciones. Él vino preparado para ridiculizar las  
apariciones, sin embargo esto es lo que el reportó: 
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Desde la carretera, donde los vehículos estaban parqueados estaban  
congregadas cientos de personas que no se atrevían a atravesar el  
pantanero, uno podía ver la inmensa multitud que miraba hacia el sol, el cual 
aparecía estar libre de las nubes y en su cenit. Parecía como una placa de plata 
desteñida y era posible mirarle sin ninguna incomodidad. Podría haber sido un 
eclipse que estaba tomando lugar. Pero en ese momento un gran grito se 
escuchó y uno podía escuchar los espectadores mas cercanos gritando: 
"¡Milagro!, ¡milagro!" Ante los ojos atónitos de la multitud, cuyo aspecto era 
bíblico como si estuvieran descubiertos, ansiosamente buscando el cielo, el sol 
tembló, hizo unos movimientos increíbles fuera de sus leyes cósmicas -el sol 
"bailó"-  de acuerdo a las expresiones típicas de la gente. 
 
El Doctor Joseph Garrett, un profesor de ciencias en la Universidad de  
Coimbra notó esto:  
 
Este no fue el centelleo normal de un cuerpo celestial, porque el sol giró 
alrededor de sí mismo en un remolino loco, cuando   repentinamente el clamor 
se escuchó de toda la gente. El sol, remolineando, parecía perderse a sí mismo 
del firmamento y avanzar amenazantemente sobre la tierra como si fuera a 
aplastarnos con su gran peso abrasador. La sensación durante estos momentos 
era terrible.  
 
Trece años después, tras un riguroso examen, la Iglesia Católica pronunció las 
Apariciones de Fátima como auténticas en octubre 13 de 1930 con esta 
declaración del Obispo de Leiria: 
"Nosotros estimamos bien:   

1) Declarar dignas de crédito las visiones de los pastorcitos de la Cova de 
Iria, en la parroquia de Fátima de esta Diócesis, los días 13 de los meses 
desde mayo hasta octubre de 1917:  

2) darle permiso oficial al culto de Nuestra Señora de Fátima." 
 
 
Los secretos 

 

Los secretos como los reveló la hermana Lucía en 1942 fueron: 
 
Una visión de la realidad del infierno, acompañada por este mensaje de  
Nuestra Señora: 
 
1) "Ustedes han visto el infierno donde van las almas de los pobres  pecadores. 
Para salvarles, Dios desea establecer en el mundo devoción a mi Inmaculado 
Corazón." 
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2) "La Primera Guerra Mundial terminará pronto. Sin embargo, si la humanidad 
no deja de ofender a Dios, otra guerra peor surgirá en el Reino del Papa Pío XI. 
Cuando ustedes vean una noche iluminada por una luz desconocida, sepan que 
éste es el gran signo que Dios les da, porque Él va a castigar al mundo por sus 
crímenes a través de las guerras, el hambre, la persecución de la Iglesia y del 
Santo Padre. Para impedir esto, Yo vendré a pedir la consagración de Rusia a 
mi Inmaculado Corazón y la comunión de reparación de los Primeros Sábados. 
 
Si mi petición es acatada, Rusia se convertirá, y habrá paz. Si no, Rusia 
transmitirá sus errores a través del mundo, promoviendo guerras y la 
persecución de la Iglesia; los buenos serán martirizados, el Santo Padre tendrá 
que sufrir mucho, varias naciones serán aniquiladas; en el final mi Inmaculado 
Corazón triunfará. El santo Padre consagrara Rusia a mí la cual se convertirá, y 
algún tiempo de paz se le dará al mundo." 
 
3) El tercer secreto fue revelado solamente a los papas después de 1960. Se 
creía que contenía predicciones apocalípticas y causó mucho interés a todos los 
fieles de Fátima.  
 
El día trece de mayo del 2000, el día de la canonización de los dos pastorcitos 
Jacinta y Francisco, el Cardenal Angelo Sodano reveló con autorización del 
Santo Padre Juan Pablo II que el secreto estaba relacionado con la visión de un 
atento de asesinato a un Obispo vestido de blanco quien reza por todos los 
fieles, quien también fue recientemente confirmado por la hermana Lucía, como 
el Santo Padre. Mientras él se acerca con grandes esfuerzos hacia la cruz, en 
medio de cadáveres de aquellos que murieron mártires (Obispos, sacerdotes, 
hombres y mujeres religiosas y también muchas personas seglares), él también 
cae al suelo, aparentemente muerto por causa de un disparo.  
 
Después del intento de asesinato del 13 de mayo de 1981, le pareció muy 
evidente a su Santidad el Papa Juan Pablo II que fue “la mano maternal de la 
Virgen María la que guío la dirección de la bala”, permitiendo sobreviviera a 
este atentado contra su vida.  
 
El mensaje de Fátima confirma el amor maternal y el interés de nuestra Madre 
Celestial, quien desea la salvación de todos sus hijos. “La insistente invitación 
de María Santísima a la penitencia no es nada más que su preocupación 
maternal por el destino de la familia humana, en necesidad de conversión y 
perdón” (Papa Juan Pablo II, Mensaje para 1997, Día Mundial de los 
enfermos).  
 
Tenemos que propagar el mensaje de Fátima, que nos llama a rezar el rosario y 
a enmendar nuestras vidas. A menos que nos arrepintamos, todos pereceremos 
(Juan 2:5).  
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2. DECLARACIONES DE LA IGLESIA SOBRE FÁTIMA2 
 
Tercer Secreto de Fátima. Texto original. 
 
Tercera parte del secreto de Fátima, revelado el 13 de julio de 1917 a los tres 
pastorcillos en la Cueva de Iría – Fátima y trascrito por Sor Lucía el 3 de enero 
de 1944.  
 
“Escribo en obediencia a Vos, Dios mío, que lo ordenáis por medio de Su 
Excelencia Reverendísima el Obispo de Leiría y de la Santísima Madre vuestra 
y mía.”  
 
“Después de las 2 partes que ya he expuesto, hemos visto al lado izquierdo de 
Nuestra Señora un poco más en lo alto a un Ángel con una espada de fuego en 
la mano izquierda; centellando emitía llamas que parecía iban a incendiar el 
mundo; pero se apagaban al contacto con el esplendor que Nuestra Señora 
irradiaba con su mano derecha dirigida hacia él; el Ángel señalando la tierra con 
su mano derecha, dijo con fuerte vos: ¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! Y 
vimos una inmensa luz qué es Dios: `algo semejante a como se ven las personas 
en un espejo cuando pasan ante él`, a un Obispo vestido de Blanco `hemos 
tenido el presentimiento que fuera el Santo Padre´. También otros Obispos, 
sacerdotes, religiosos y religiosas subir a una montaña empinada, en cuya 
cumbre había una gran Cruz de maderos toscos como si fueran alcornoque con 
la corteza; el Santo Padre, antes de llegar a ella, atravesó una gran ciudad medio 
en ruinas y medio tembloroso con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y 
pena, rezando por las almas de los cadáveres que encontraba en el camino; 
llegado a la cima del monte, postrado de rodillas a los pies de la gran Cruz fue 
muerto por un grupo de soldados que le dispararon varios tiros de arma de 
fuego y flechas; y del mismo modo murieron unos tras otros los Obispos 
sacerdotes, religiosos, religiosas y diversas personas seglares, hombres y 
mujeres de diversas clases y posiciones. Bajo los dos brazos de la Cruz había 
dos Ángeles cada uno de ellos con una jarra de cristal en la mano, en las cuales 
recogían la sangre de los Mártires y regaban con ella las almas que se acercaban 
a Dios”.  
 
El secreto fue hecho público por el Secretario de Estado, Cardenal Angelo 
Sodano, el 13 de mayo del 2000.  
 
Comentario Teológico del Cardenal Joseph Ratzinger 
  
El Comentario Teológico del Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la 
Fe está dividido en tres partes: Revelación pública y revelaciones privadas, su 
lugar teológico; La estructura antropológica de las revelaciones privadas; Un 
intento de interpretación del secreto de Fátima. 
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1) “El término ‘revelación pública’ designa la acción reveladora de Dios 
destinada a toda la humanidad, que ha encontrado su expresión literaria en las 
dos partes de la Biblia: el Antiguo y el Nuevo Testamento. Se llama 
‘revelación’ porque en ella Dios se ha dado a conocer progresivamente a los 
hombres, hasta el punto de hacerse él mismo hombre, para atraer a sí y para 
reunir en sí a todo el mundo por medio del Hijo encarnado, Jesucristo. 
 
En Cristo Dios ha dicho todo, es decir, se ha manifestado a sí mismo y, por lo 
tanto, la revelación ha concluido con la realización del misterio de Cristo que ha 
encontrado su expresión en el Nuevo Testamento”.  
 
2) La “revelación privada”, en cambio, “se refiere a todas las visiones y 
revelaciones que tienen lugar una vez terminado el Nuevo Testamento; es ésta 
la categoría dentro de la cual debemos colocar el mensaje de Fátima.  
 
La autoridad de las revelaciones privadas -prosigue el cardenal Ratzinger- es 
esencialmente diversa de la única revelación pública: ésta exige nuestra fe”. La 
revelación privada, en cambio, “es una ayuda para la fe, y se manifiesta como 
creíble precisamente porque remite a la única revelación pública”.  
 
Citando al teólogo flamenco E. Dhanis, el prefecto para la Fe afirma que “la 
aprobación eclesiástica de una revelación privada contiene tres elementos: el 
mensaje en cuestión no contiene nada que vaya contra la fe y las buenas 
costumbres; es lícito hacerlo público, y los fieles están autorizados a darle en 
forma prudente su adhesión”. “Un mensaje así puede ser una ayuda válida para 
comprender y vivir mejor el Evangelio en el momento presente; por esto no se 
debe descartar. Es una ayuda que se ofrece, pero no es obligatorio hacer uso de 
la misma”.  
 
El cardenal Ratzinger subraya también que “la profecía en el sentido de la 
Biblia no quiere decir predecir el futuro, sino explicar la voluntad de Dios para 
el presente, lo cual muestra el recto camino hacia el futuro”.  
 
La parte más importante del Comentario Teológico está dedicada a “un intento 
de interpretación del secreto de Fátima”. Del mismo modo que la palabra clave 
de la primera y de la segunda parte del “secreto” es la de “salvar almas”, “la 
palabra clave de este ‘secreto’ es el triple grito: ‘¡Penitencia, Penitencia, 
Penitencia!’. Viene a la mente el comienzo del Evangelio: ‘paenitemini et 
credite evangelio’ (Mc 1,15). Comprender los signos de los tiempos significa 
comprender la urgencia de la penitencia, de la conversión y de la fe. Esta es la 
respuesta adecuada al momento histórico, que se caracteriza por grandes 
peligros y que serán descritos en las imágenes sucesivas. Me permito insertar 
aquí un recuerdo personal: en una conversación conmigo, Sor Lucia me dijo 
que le resultaba cada vez más claro que el objetivo de todas las apariciones era 
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el de hacer crecer siempre más en la fe, en la esperanza y en la caridad. Todo el 
resto era sólo para conducir a esto”.  
 
3) Después, el prefecto de la Congregación para la Fe pasa revista a las 
“imágenes” del secreto. “El ángel con la espada de fuego a la derecha de la 
Madre de Dios recuerda imágenes análogas en el Apocalipsis. Representa la 
amenaza del juicio que incumbe sobre el mundo. La perspectiva de que el 
mundo podría ser reducido a cenizas en un mar de llamas, hoy no es 
considerada absolutamente pura fantasía: el hombre mismo ha preparado con 
sus inventos la espada de fuego”. 
  
“La visión muestra después la fuerza que se opone al poder de destrucción: el 
esplendor de la Madre de Dios, y proveniente siempre de él, la llamada a la 
penitencia. De este modo se subraya la importancia de la libertad del hombre: el 
futuro no está determinado de un modo inmutable, y la imagen que vieron los 
niños no es una película anticipada del futuro, de la cual nada podría cambiarse. 
En realidad, toda la visión tiene lugar sólo para llamar la atención sobre la 
libertad y para dirigirla en una dirección positiva. (...) Su sentido es el de 
movilizar las fuerzas del cambio hacia el bien. Por eso están totalmente fuera de 
lugar las explicaciones fatalísticas del ‘secreto’ que dicen que el atentado del 13 
de mayo de 1981 habría sido en definitiva un instrumento de la Providencia. 
(...) La visión habla más bien de los peligros y del camino para salvarse de los 
mismos”.  
 
Pasando a las siguientes imágenes, “el lugar de la acción -explica el cardenal 
Ratzinger- aparece descrito con tres símbolos: una montaña escarpada, una gran 
ciudad medio en ruinas, y finalmente una gran cruz de troncos rústicos. 
Montaña y ciudad simbolizan el lugar de la historia humana: la historia como 
costosa subida hacia lo alto, la historia como lugar de la humana creatividad y 
de la convivencia, pero al mismo tiempo como lugar de las destrucciones, en las 
que el hombre destruye la obra de su propio trabajo (...) Sobre la montaña está 
la cruz, meta y punto de orientación de la historia. En la cruz la destrucción se 
transforma en salvación; se 1evanta como signo de la miseria de la historia y 
promesa para la misma”. 
  
“Aparecen después aquí personas humanas: el Obispo vestido de blanco 
(`hemos tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre´), otros Obispos, 
sacerdotes, religiosos y religiosas y, finalmente, hombres y mujeres de todas las 
clases y estratos sociales. El Papa parece que precede a los otros, temblando y 
sufriendo por todos los horrores que lo rodean. No sólo las casas de la ciudad 
están medio en ruinas, sino que su camino pasaen medio de los cuerpos de los 
muertes. El camino de la Iglesia se describe así como un viacrucis, como 
camino en un tiempo de violencia, de destrucciones y de persecuciones. En esta 
imagen, se puede ver representada la historia de todo un siglo. Del mismo modo 
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que los lugares de la tierra están sintéticamente representados en las dos 
imágenes de la montaña y de la ciudad, y están orientados hacia la cruz, 
también los tiempos son representados de forma compacta”.  
 
“En la visión podemos reconocer el siglo pasado como siglo de los mártires, 
como siglo de los sufrimientos y de las persecuciones contra la Iglesia, como el 
siglo de las guerras mundiales y de muchas guerras locales que han llenado toda 
su segunda mitad y han hecho experimentar nuevas formas de crueldad. En el 
‘espejo’ de esta visión vemos pasar a los testigos de la fe de decenios”. 
  
El prefecto de la Congregación de la Doctrina de la Fe afirma también que en el 
viacrucis de este siglo “la figura del Papa tiene un papel especial. En su fatigoso 
subir a la montaña podemos encontrar indicados con seguridad juntos diversos 
Papa, que empezando por Pío X hasta el Papa actual han compartido los 
sufrimientos de este siglo y se han esforzado por avanzar entre ellos por el 
camino que lleva a la cruz. En la visión también el Papa es matado en el camino 
de los mártires. ¿No podía el Santo Padre, cuando después del atentado del 13 
de mayo de 1981 se hizo llevar el texto de la tercera parte del ‘secreto’, 
reconocer en él su propio destino? Había estado muy cerca de las puertas de la 
muerte y él mismo explicó el haberse salvado con las siguientes palabras: ‘fue 
una mano materna la que guió la trayectoria de la bala y el Papa agonizante se 
detuvo en el umbral de la muerte’ (13 de mayo de 1994). Que ‘una mano 
materna’ haya desviado la bala mortal muestra sólo una vez más que no existe 
un destino inmutable, que la fe y la oración son poderosas, que pueden influir 
en la historia y, que al final, la oración es más fuerte que las balas, la fe más 
potente que las divisiones”. 
  
La conclusión del secreto, prosigue el cardenal Ratzinger, “recuerda imágenes 
que Lucía puede haber visto en libros piadosos, y cuyo contenido deriva de 
antiguas intuiciones de fe. Es una visión consoladora, que quiere hacer maleable 
por el poder salvador de Dios una historia de sangre y lágrimas. Los ángeles 
recogen bajo los brazos de la cruz la sangre de los mártires y riegan con ella las 
almas que se acercan a Dios. La sangre de Cristo y la sangre de los mártires 
están aquí consideradas juntas: la sangre de los mártires fluye de los brazos de 
la cruz. Su martirio se lleva a cabo de manera solidaria con la pasión de Cristo y 
se convierte en una sola cosa con ella”. 
  
“La visión de la tercera parte del secreto tan angustiosa en su comienzo, se 
concluye pues con una imagen de esperanza: ningún sufrimiento es vano y, 
precisamente una Iglesia sufriente, una Iglesia de mártires, se convierte en señal 
orientadora para la búsqueda de Dios por parte del hombre (...) del sufrimiento 
de los testigos deriva una fuerza de purificación y de renovación, porque es 
actualización del sufrimiento mismo de Cristo y transmite en el presente su 
eficacia salvífica”. 
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¿Qué significa en su conjunto (en sus tres partes), el “secreto” de Fátima?, se 
pregunta por último el cardenal Ratzinger. “Ante todo debemos afirmar con el 
cardenal Sodano: ‘los acontecimientos a los que se refiere la tercera parte del 
‘secreto’ de Fátima parecen pertenecer ya al pasado’. En la medida en que se 
refiere a acontecimientos concretos ya pertenecen al pasado. Quien había 
esperado impresionantes revelaciones apocalípticas sobre el fin del mundo o 
sobre el curso futuro de la historia se desilusionará. Fátima no nos ofrece este 
tipo de satisfacción de nuestra curiosidad, lo mismo que la fe cristiana no quiere 
y no puede ser un mero alimento para nuestra curiosidad. Lo que queda de 
válido lo hemos visto de inmediato al inicio de nuestras reflexiones sobre el 
texto del ‘secreto’: la exhortación a la oración como camino para la ‘salvación 
de las almas’ y, en el mismo sentido, la llamada a la penitencia ya la 
conversión”.  
 
“Quisiera al final volver aún sobre otra palabra clave del ‘secreto’ que con 
razón se ha hecho famosa: ‘mi Corazón Inmaculado triunfará’. ¿Qué quiere 
decir esto? Que el corazón abierto a Dios, purificado por la contemplación de 
Dios, es más fuerte que los fusiles y que cualquier tipo de arma. El fiat de 
María, la palabra de su corazón, ha cambiado la historia del mundo, porque ella 
ha introducido en el mundo al Salvador, porque gracias a este ‘sí’ Dios pudo 
hacerse hombre en nuestro mundo y así permanece ahora y para siempre. El 
maligno tiene poder en este mundo, lo vemos y lo experimentamos 
continuamente; él tiene poder porque nuestra libertad se deja alejar 
continuamente de Dios”. 
  
“Pero desde que Dios mismo tiene corazón humano y de ese modo ha dirigido 
la libertad del hombre hacia el bien, hacia Dios, la libertad hacia el mal ya no 
tiene la última palabra. Desde aquel momento cobran todo su valor las palabras 
de Jesús: ‘padeceréis tribulaciones en el mundo, pero tened confianza; yo he 
vencido al mundo’ (Jn 16,33). El mensaje de Fátima nos invita a confiar en esta 
promesa”.  
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